LA PALABRA
Lectura del libro de los Números 6, 22-27
El Señor dijo a Moisés: «Habla en estos términos a Aarón y a sus hijos: Así bendecirán a los israelitas. Ustedes les dirán: "Que el Señor te bendiga y te proteja. Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te muestre su gracia. Que el Señor te descubra su rostro y te conceda la paz." Que ellos invoquen mi Nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré.»

SALMO: El Señor tenga piedad y nos bendiga.
   El Señor tenga piedad y nos bendiga, / haga brillar su rostro sobre nosotros, 
para que en la tierra se reconozca su dominio, / y su victoria entre las naciones.  
Que canten de alegría las naciones, / porque gobiernas a los pueblos con justicia 

y guías a las naciones de la tierra.  
íQue los pueblos te den gracias, Señor, / que todos los pueblos te den gracias! 

Que Dios nos bendiga, / y lo teman todos los confines de la tierra. 
Galacia 4, 4-7
Hermanos:

Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer y sujeto a la Ley, para redimir a los que estaban sometidos a la Ley y hacernos hijos adoptivos. 

Y la prueba de que ustedes son hijos, es que Dios infundió en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama a Dios llamándolo: íAbba!, es decir, íPadre! Así, ya no eres más esclavo, sino hijo, y por lo tanto, heredero por la gracia de Dios. 

X Lucas 2, 16-21
Los pastores fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que los escuchaban quedaron admirados de lo que decían los pastores. 

Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón. Y los pastores volvieron, alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y oído, conforme al anuncio que habían recibido. 

Ocho días después, llegó el tiempo de circuncidar al niño y se le puso el nombre de Jesús, nombre que le había sido dado por el Angel antes de su concepción. 

>>>>>>>>>>>>> 
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María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS...
Nuestra madre, La Iglesia Católica, quiere comenzar el año pidiendo la protección de la Santísi-ma Virgen María. La fiesta mariana más antigua que se conoce en Occidente es la de "María Madre de Dios". “El titulo de Madre de Dios, tan profundamente vinculado a las festividades na-videñas,  es, por ende, el apelativo fundamental con que la comunidad de los creyentes honra, podríamos decir, desde siempre, a la Virgen santísima. (Benedicto XVI)

Esta verdad, dogma de fe, fue proclamada por el Concilio ecuménico de Efeso en el año 431.

>>>>>>>>>>>>ooo<<<<<<<<<<<<

Hoy, es conveniente que demos una mirada sobre nuestra peregrinación hacia Belén. En el ca-mino se nos agregaron dos Personas que nos han ayudado, y nos ayudarán, mucho: 

>Juan Bautista, la “Voz”, quien nos transmitió el ardor por la Palabra y nos exhortó a la conver    

   sión, para el perdón de los pecados y, lo más importante, nos indicó un estilo de vida simple, austero y sobrio, digno de la condición de los discípulos de Cristo. No nos queda más que vivirlo. 
> La Virgen María: también Ella, absolutamente importante e insustituible en el proyecto de la      

   salvación. Nos enseñó el valor de la sencillez, la humildad y, máxime, hacer siempre la volun-tad de Dios. No sólo cuando entendemos y estamos de acuerdo, sino siempre. 
Y encontramos a Jesús: «un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre». 
Hoy comenzamos un nuevo año civil. Desde hace 45 años, el Papa, Pablo VI, estableció que el 1er. día de Enero, se celebrara el “Día mundial de la Paz”. Cada año, comenzando por el mis- mo Pablo VI, el Papa da un lema. Este año: "Educar a los jóvenes para la justicia y para la paz". 
Ya el Beato Juan Pablo II, en 1985, pensaba en los jóvenes para la paz. Su lema fue: “La paz y los jóvenes caminan juntos”. Y el mismo Beato confiaba mucho en la educación. En 1979: “Pa
ra lograr la paz, educar a la paz» y, en el 2004: «Un compromiso siempre actual: educar a la paz».
Acabamos de escuchar el canto de los ángeles, en el campo de los pastores, cuando, junto al  ángel que anunciaba el nacimiento de Jesús, “apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él». Jesús también, después de su resurrección, se aparecía a los suyos y los saludaba deseán-doles: “la paz esté con Uds.” Y nuestro mundo, busca ardientemente la paz. La Iglesia no es una isla de paz, sino un pueblo que camina con el mundo para servirlo y uno de los servicios más imortantes es ayudarlo a buscar y encontrar la paz. ¿Cómo? La paz viene de Dios que es amor. Muchas veces cantamos: “Donde hay caridad y amor, ahí está Dios.”  Por ende, donde está el egoísmo y el odio, está el reino del maligno, que ciertamente no brilla por la paz. La Iglesia, es animada por el Espíritu Santo, Amor y fuente de paz y que el Padre ha derramado en nuestros corazones; Jesús nos ha mandado de amarnos los unos a los otros y si estamos unidos y vivi-mos en su amor, Él estará entre nosotros. ¡Él, el Príncipe de la paz! Entonces seremos la “casa de la paz y del amor”. Si somos “testigos creíbles” del Amor de Dios y de la presencia de Je-sús, que camina con nosotros, el mundo creerá y encontrará la paz. ¡Corazón a la obra! 
El mundo está formado por hombres de todas las edades, pero hay como una visagra: la juven tud. Ella es decisiva para la paz del mundo. Nos dice el Espíritu Santo, en Isaías 32, 17: “La obra de la justicia será la paz”. Entonces, si queremos la paz, debemos comenzar por la justicia. Es lo que nos pide el Papa: “Educar a la justicia y a la paz”. ¡Educar! Mas, ¿Dónde están los educa-dores?  Un gran Educador es el Papa; mas, necesita de nosotros. Él nos ayuda. ¡Sigámoslo! 

Benedicto XVI, no hace mucho tiempo, preocupado por esta problemática, escribió una hermosa 
carta a los cristianos de su Diócesis, Roma. Esta carta no fue y no será para uso exclusivo de los 
Romanos, como no lo fue la carta de Pablo, ya hace varios siglos. Para el Papa, se trata de “un gran desafío educativo” y de "una gran emergencia educativa.” Con preocupación, reconoce que “educar nunca ha sido fácil, y hoy parece cada vez más difícil; por eso, muchos padres de familia y profeso res se sienten tentados de renunciar a la tarea que les corresponde, y ya ni siquiera logran comprender cuál es de verdad la misión que se les ha confiado”. Lamenta que “los medios de comunicación social transmiten demasiadas imágenes distorsionadas. Así, resulta difícil proponer a las nuevas generaciones algo válido, cier to, reglas de conducta y objetivos por los cuales valga la pena gastar la propia vida”. Sin embargo, con la gracia de Dios: “Educar, en nuestro tiempo, es posible, es una pasión que debemos llevar en el corazón, es una empresa común a la que cada uno está llamado a dar su contribución.” Ciertamente que, en primer lu-gar, en absoluto, está la familia y, en ella, los padres. Les dice el Papa: “me dirijo a vosotros, queri-dos padres de familia, ante todo para pediros que permanezcáis siempre firmes en vuestro amor recíproco: este es el primer gran don que necesitan vuestros hijos para crecer serenos, para ganar confianza en sí mis mos y confianza en la vida, y para aprender ellos a ser a su vez capaces de amor auténtico y generoso. Además, el bien que queréis para vuestros hijos debe daros el estilo y la valentía del verdadero educador, con un testimonio coherente de vida y también con la firmeza necesaria para templar el carácter de las nuevas generaciones, ayudándoles a distinguir con claridad entre el bien y el mal y a construir a su vez sólidas reglas de vida, que las sostengan en las pruebas futuras. 
En segundo lugar, el Papa llama a los “Maestros”: “Con el mismo espíritu os pido a vosotros, pro- profesores de los diversos niveles escolares, que tengáis un concepto elevado y grande de vuestro importante trabajo, a pesar de las dificultades, las incomprensiones y las desilusiones que experi-mentáis con demasiada frecuencia. En efecto, enseñar significa ir al encuentro del deseo de conocer y comprender ínsito en el hombre, y que en el niño, en el adolescente y en el joven se manifiesta con toda su fuerza y espontaneidad. Por tanto, vuestra tarea no puede limitarse a comunicar nociones e informaciones, dejando a un lado el gran interrogante acerca de la verdad, sobre todo de la verdad que puede ser una guía en la vida. En efecto, sois auténticos educadores: a vosotros, en estrecha sintonía con los padres de familia, se ha encomendado el noble arte de la formación de la persona. En particular, cuantos enseñan en las escuelas católicas han de llevar dentro de sí y traducir cada día en actividad el proyecto educativo centrado en el Señor Jesús y en su Evangelio. 

Y vosotros, queridos sacerdotes, religiosos y religiosas, catequistas, animadores y formadores de los grupos juveniles..., procurad tener siempre, con los muchachos y los jóvenes a los que os acercáis, los mismos sen-timientos de Jesucristo (cf. Flp 2, 5). Por consiguiente, sed amigos fiables, en los que puedan palpar la amistad de Jesús hacia ellos; al mismo tiempo, sed testigos sinceros e intrépidos de la verdad que 
hace libres (Jn 8, 32) e indica a las nuevas generaciones el camino que conduce a la vida. 

Ahora bien, cuando se tambalean los cimientos y faltan las certezas esenciales, la necesidad de esos valores se siente de manera urgente: en concreto, aumenta hoy la exigencia de una educación que  sea realmente tal. La piden los padres, preocupados y con frecuencia angustiados por el futuro de  sus hijos; la piden tantos maestros, que viven la triste experiencia de la degradación de sus escue cuelas; la pide la sociedad en su conjunto, que ve cómo se ponen en duda las mismas bases de la convivencia; la piden en su intimidad los mimos muchachos y jóvenes, que no quieren quedar aban donados ante los desafíos de la vida. 
Quien cree en Jesucristo tiene, además, un ulterior y más intenso motivo para no tener miedo: sabe que Dios no nos abandona, que su amor nos alcanza allí donde estamos y como estamos, con nuestras miserias 
y debilidades, para ofrecernos una nueva posibilidad de bien” >> Benedicto XVI <<
